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El verdadero amor no es físico ni romántico.

El verdadero amor es la aceptación de todo lo que es, lo que ha sido, lo que será y lo que no será.

Las personas más felices no son necesariamente aquellas que tienen lo mejor de todo, sino los que sacan lo mejor de lo que tienen.

La vida no trata de cómo sobrevivir a una tormenta, sino de cómo bailar bajo la lluvia

Kahlil Gibran

A quien cree en el amor.

Si al amar sientes que estás perdiendo tu libertad y no tienes más espacio para moverte, eso no es amor de verdad.

Thich Nhat Hanh


Sinopsis.

––––––––

Niky está enamorada desde siempre de su mejor amigo, Stefano, pero se lo calla por miedo a estropear su relación.

El silencio del amor tiene como coste el sufrimiento. Prisionera de sus sentimientos, intenta sofocarlos, primero en relaciones equivocadas y después con sexo ocasional.

En una noche de pasión conoce a un hombre misterioso que quiere abatir sus silencios sobrepasando el muro tras el que ella se defiende y liberándola de la posesión que le invade a través de lo que siente por Stefano.

Niky empezará a fiarse de un desconocido de magnético hechizo.

¿Puede el amor de siempre, puro e incondicional, ser ofuscado por la pasión? ¿Puede liberarse de la posesión, de pertenecer incondicionalmente a alguien que limita la posibilidad de vivir?

Rujada Atzori habla del silencio del amor, que bloquea al corazón al callar la verdad que podría cambiar el curso del destino. Tenemos que recordar que incluso los silencios tienen un sonido: el sonido del amor; y que incluso si sentimos que pertenecemos a alguien, antes o después, en nuestra vida puede suceder cualquier cosa que nos obligue a comenzar de nuevo con una nueva certeza: la de no pertenecer a nadie más que al amor verdadero y a su capacidad de hacernos felices.


Prólogo

Stefano.

Su nombre aparece en cada página de mis diarios de cuando iba al instituto.

Stefano.

Su nombre susurrado por mi boca.

Stefano.

En mis sueños.

Pensaba que el amor no existía hasta que le encontré a él. Pensaba que no podía ser tan fuerte, soberbio; que nunca, y digo nunca, terminaría como las protagonistas de los libros: con corazoncitos en los ojos y palpitaciones cada vez que él está cerca. Y sin embargo aquí estoy, hojeando las páginas amarillentas de viejos diarios donde el nombre de Stefano está atrapado en un corazón deforme y mirando las fotos de las que he recortado a todos nuestros amigos para ser solo, únicamente, nosotros dos.

Si fuera así de simple...

Me siento ridícula e idiota cuando le tengo cerca. Me tropiezo, tartamudeo, me sudan las manos y le saltaría encima cada vez que me sonríe de esa manera tan descarada.

Estaba convencida de que al crecer, al volverme adulta, no tendría esos problemas. Qué tonta, enamorarte de tu mejor amigo ya es un problema en sí.

El amor.

El amor son sus ojos, su boca, su cara, su pelo, sus manos y esa manera que tienen de acariciar mi cara; sus brazos fuertes, capaces de estrecharme en un abrazo que siempre espero que dure eternamente.

El amor es él, que nunca será mío porque él no me ve. Para él, yo soy solo una amiga, esa que siempre le hace reír, y eso me hace daño.  Porque duele saber que el amor de tu vida no siente lo mismo por ti.

El mío es un amor de una sola dirección.

Debería aprender a avanzar, y en cambio sigo agarrada a la esperanza de que, antes o después, me vea tal como soy.

Una mujer...

Una mujer enamorada de él.

Siempre imaginé el amor como una flecha disparada por Cupido, algo fatuo que te deslumbra, te enciende y después, al cabo de un tiempo, se extingue por autocombustión. Pero tú... Tú me has enamorado con el chocolate caliente y las canciones empalagosas, tú me has enamorado mientras como un idiota creía amar a otra. Y ahora que no estás, está este corte en el cristal que tengo dentro y que eres tú. Tú eres lo que falta.

Bianca Rita Cataldi


Capítulo uno.

El sexo. ¿Qué puede ser mejor que el sexo?

Cierro los ojos mientras el desconocido del bar –tengo problemas para recordar su nombre– pasa la lengua por mis partes más íntimas.

Tiemblo de placer y arqueo la espalda.

Madre mía, ¡este hombre es un Dios del sexo! Y eso que todavía no lo hemos hecho, estamos solo en los preliminares y ya me pongo a temblar solo de pensar en cómo será.

Muerde el helado, coge un trozo con sabor a fresa, se inclina y pone su boca sobre mis labios, entre mis piernas. Me besa con delicadeza, y el contacto del hielo con su lengua caliente me excita.

Se aparta, se acerca y me besa, su lengua se insinúa en la boca, buscando la mía.

Tiene mi sabor, y, odio pensar así, pero me he perdido un montón de cosas al estar con con Federico.

Federico y el sexo eran dos mundos separados. Para él, solo había una postura posible: el misionero. Diez minutos de empujar y se acabó; nada de pasión, ninguna novedad, no existía el deseo de explorar, de conocerse con besos o caricias.

Mis pensamientos se desconectan cuando la mano del desconocido se posa en mi pecho, sus dedos juegan con mis pezones ya duros y preparados para ser capturados por sus labios exigentes.

Jadeo de placer. Nunca he experimentado algo similar, nunca he deseado tanto a un hombre en mi vida.

El desconocido me besa todo el cuello, dejando una estela de besos ardientes; luego mete los dedos en el vaso, en el helado de fresa ya a medio derretir, y los pasa por mis labios.

Abro la boca y empiezo a chuparle los dedos, el índice y el corazón; los envuelvo y mi lengua juega con ellos, todo me sale natural, no era consciente de poder hacer ciertas cosas.

Coge el vaso y, despacio, echa el líquido frío sobre mi pecho, por las tetas y el abdomen hasta el pubis, y empieza a lamer lentamente desde mi vientre. Su lengua y sus labios sobre mi piel son como llamas.

Continua probándome, sin distraer la mirada de mis ojos, ni siquiera cuando se pone a estimular con los dientes mis pezones rígidos.

Con una mano me da la vuelta y me sube las caderas.  Siento su sexo contra mis nalgas y toda esta espera me vuelve loca.

Me besa la espalda y va bajando, despacio, con los labios por toda la espalda hasta una de mis nalgas, me abre un poco las piernas con la rodilla.

Con una mano me acaricia la espalda empezando por abajo y ascendiendo hasta el cuello, se para y lo aprieta con una mano; me tiene bloqueada aunque no me hace daño, de hecho me excita aún más.

En un segundo está dentro de mí y me empuja. Una mano me aprieta la nalga izquierda, la otra sigue ahí bloqueando mi cuello.

Le oigo jadear mientras aumenta el ritmo de los empujones y, con el pulgar, acaricia mi cara, mi boca. La abro y lamo su dedo mientras con el rabillo del ojo le veo alzar la cabeza y cerrar los ojos.

Me agarro a las sábanas.

«¡Más fuerte!» jadeo, y él me complace, pasando su mano de la cara a mi pelo, tirando fuerte de él, cosa que, para mi asombro, me provoca un gran placer.

Agarro aún más fuerte las sábanas mientras siento cómo estalla el orgasmo y me dejo ir en un grito de placer.

El desconocido deja caer todo su peso a mi lado, cansado y sudoroso, y en ese momento suena la alarma de mi móvil. Alargo la mano hacia la cómoda para apagarla y me giro hacia el desconocido: 

«¡A tiempo para el desayuno! » exclamo, y me levanto de la cama para ir al baño a darme una ducha.

Dejo que el agua caliente caiga sobre mi cuerpo mientras estoy sentada en la ducha. Me miro las manos, esas manos que quisieran acariciar un solo cuerpo, un solo hombre, el único que no pueden.

Le amo desde hace mucho tiempo y ni siquiera Federico ha conseguido que se me pase después de tres años.

Estoy enamorada de mi mejor amigo de siempre, desde el momento en que nuestros ojos se encontraron por primera vez en el instituto. Nunca conseguí revelarle mis sentimientos. Han pasado ya tantos años, diez en concreto... Diez años de amor, diez años de amistad, porque para él yo solo soy eso, una amiga, y a pesar de no perderle, a pesar de tenerle siempre a mi lado, a pesar de verle, a pesar de que me hace daño, he decidido guardar este amor en secreto. Le necesito, nunca haría nada por miedo a perderle, ni siquiera revelarle lo que siento. Prefiero estar mal, sufrir en silencio, como he hecho a lo largo de todos estos años. Él nunca ha mostrado ningún sentimiento hacia mí más allá de la amistad, nada más. 

Le he visto salir con otras chicas cuando estábamos en el instituto, y prefería verle feliz junto a otra antes que quitarme este pequeño peso y perderle para siempre, no me lo podía permitir.

¡No puedo permitírmelo!

Siempre nos pareció que nuestra relación era tan sincera y maravillosa porque buscábamos algo que estaba por encima del amor.

Todo una farsa. Nuestra relación es perfecta porque él no me quiere y yo le quiero hasta enloquecer y me callo, me callo por cobardía y por miedo a perderle.

Levanto la cabeza y dejo que el agua resbale por mis ojos.

Le quiero.

¡Le amo!

Solo a él.

Desde siempre.

Para siempre.

Cierro el grifo y me salgo, me meto dentro del albornoz y voy a la cocina; para mi sorpresa ahí está Stefano preparando café. Sonrío y me acerco a la mesa.

«Tu amigo ha dicho que se iba» me informa, dándose la vuelta.

No sonríe, está serio, la mandíbula cerrada, la mirada severa. Pero es genial incluso cuando está así de pensativo.

«¡Bien!» exclamo con una sonrisa, y enciendo el ordenador.

«Creía que...» Mueve la cabeza mientras echa el café en las tazas y me alcanza una de ellas. «He venido porque creía que estarías mal por lo que pasó».

«¿Te refieres a la historia con Federico?» pregunto, y echo dos cucharadas de café en el líquido oscuro.

«Sí, como lo habéis dejado hace poco, creía que necesitabas un poco de consuelo, que necesitabas... a mí».

«Ya sabes que a ti siempre te necesito, Ste».

«Lo sé, es solo que...» Me mira y me traspasa con sus ojos castaños». Joder, si es que ya no te reconozco.

Coge la chaqueta y va hacia la puerta, se para:

«Te he traído estos bollos, aún están calientes, así que mejor cómetelos cuanto antes. Que tengas un buen día». Abre la puerta y se va.

Me deja sola.

Silencio ensordecedor.

Me quedo mirando cómo se va yendo sin pestañear, sin decir nada. Yo soy siempre la misma, solo estoy intentando olvidarle, nunca será mío como me gustaría e intento de todas las maneras posibles entrar en razón, pero es que ningún otro hombre es como él, y él es el único a quien quiero.

Me sujeto la cabeza con las manos y no puedo evitar ponerme a llorar. Después, cojo el móvil y le mando un sms: 

¿Qué tal una noche de amigos hoy? ¿Te hace o sigues en modo gruñón?

Le doy a enviar sin pensármelo dos veces, me termino el café y corro a prepararme para mi primer día de trabajo.

Hablo del amor que hace que los ciegos vean. Que es más fuerte que la angustia. Del amor que le da sentido a la vida, que no obedece a las leyes de la degradación ni se estropea, que nos hace crecer y no conoce límites. Hablo del triunfo del ser humano sobre el egoísmo y la muerte.

Jan-Philipp Sendker


Capítulo dos.

No, llegar tarde al trabajo el primer día no es una buena idea. Niky, ¿qué es lo que tienes en la cabeza? Desfilar ante el espejo sin saber qué ponerme... Me mordería las manos.

Voy corriendo y me tropiezo, y termino cayéndome encima de un tipo que me da la espalda. 

«¡Ay, Dios!» exclamo, y me tapo la boca con una mano. «Perdóneme, no le había visto».

Sigo mi camino, pero antes me agacho a recoger el bolso y las llaves de casa, que, con el encontronazo, se han caído por el suelo.

Me levanto y me cruzo con sus ojos. ¡No me lo puedo creer!

El dios del sexo, mi aventura de hace unas horas, justo ante mis ojos. Vestido apenas le reconozco, con la cara relajada y divertida.

Ostras, anoche no debí verle bien, pero...

«No deberías correr como una loca» dice, y su mirada me atrapa. «¡Mira la que has liado!»

Me quedo mirándole como una estúpida, sin pestañear, él chasquea los dedos delante de mis ojos:

«¿Estás ahí?»pregunta.

Muevo la cabeza:

«Uhm, sí... ¿decías?».

Me señala su camiseta, que se ha manchado de café; por toda respuesta me encojo de hombros.

«¡El café se bebe en casa o en el bar, no por la calle!» exclamo, e intento marcharme pero me bloquea agarrándome por la muñeca. Con el contacto, el estómago se me hace un nudo. 

Anoche y esta mañana, esas mismas manos acariciaban mi cuerpo como nunca antes lo había hecho nadie, y el simple contacto me trae recuerdos muy cercanos.

«Lo llevaba al trabajo, para mis dependientes» dice entre dientes.

«Vaya, ¿y ahora?»

Levanta la ceja y me suelta la muñeca:

«Ahora me debes un café».

«Vale». Abro el bolso para coger el monedero, pero él no me deja.

«No me refería a eso».

«¿Ah, no?»

Mueve la cabeza poco a poco y esboza una sonrisa:

«Hoy comes conmigo».

No es una pregunta, es una orden, y yo no la acepto. ¿Quién diablos se cree que es?

«No».

«¿No?» pregunta sorprendido.

«¿Qué pasa? ¿Es que no me has oído, o no sabes lo que significa la palabra "no"?» respondo con sarcasmo.

«Es la primera vez que una mujer rechaza mi invitación» responde pensativo, y de pronto se pone serio. ¿Lo he visto bien, me equivoco o tiene un tic?

«Mira, mientras te regodeas en mi "no", yo me voy, que llego tarde al trabajo».

Levanto la mano para despedirme y me doy la vuelta, pero él se planta delante de mí y me bloquea el paso. ¡Venga ya, que llego tarde!

«¿Qué parte de "llego tarde" no has entendido?»

«¿Mañana?»

«¿Mañana qué?» Levanto la mirada hacia el cielo, más enervada que antes. Me podría a gritar de rabia.

«Recuerda que me debes un café».

«¡Te pago tu mierda de café, pero déjame en paz!» grito desesperada.

Nunca más rollos de una noche, vaya tipos más raros se encuentra una.

«No quiero que me pagues el café, quiero una comida contigo... o una cena».

«No, lo siento, tengo una semana muy liada».

«¿La semana que viene?»

«Tampoco».

«¿Y la siguiente?»

Joder, me está saliendo el instinto homicida:

«Para ti no tengo ninguna semana disponible, ahora déjame en paz o te denuncio por acoso».

«Sé donde vives».

Me vuelvo con ira y le miro horrorizada mientras él sonríe complacido.

«¿Qué es esto? ¿Una amenaza?» Pongo los pies en el suelo, atenúo la mirada y  cruzo los brazos.

«¡Claro que no! Solo quería salir contigo, pero no había tenía ocasión de decírtelo».

«Claro» le suelto. «Porque te has ido sin despedirte, como un ladrón».

«Porque me he encontrado cara a cara con otro hombre». Se rasca el mentón, pensativo, «creía que era tu novio, o tu marido, o... no sé, ¿Qué querías que hiciera?»

Uhm sí, claro.

«¿Y pues?» pregunta al ver que no digo nada; se oye un bip y veo que saca el móvil del bolsillo de los tejanos y sonríe, mientras lee algo en su teléfono.

«¿Trabajas en la biblioteca?»

Esto ya es demasiado.

Me giro y me voy sin dignarme a contestar. ¿Cómo se ha enterado de dónde trabajo? ¿Acaso trabaja para la CIA? ¿O es que Federico me ha puesto un detective?
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